
AVANCE
FE PARA NUESTRO TIEMPO

Agosto 2002

EN ESTE NÚMERO:

Cerca de Dios!, 2
Lo que Eres y Lo que Eras, 3

Así va el mundo, 5

Reflexiones, 5
Conozca las Sagradas Escrituras, 6
¡Cuidado con la Tibieza!,  7
La Palabra de Hoy, 7



AVANCE es la publicación oficial de
la Iglesia de Dios (Séptimo Día) con
sede en la ciudad de Calgary, Alberta,
Canadá. Su propósito es proporcionar
estudios bíblicos en forma objetiva, to-
mando la Sagrada Escritura como úni-
ca fuente de la verdad en cada tópico
que aborda.

Además de eso, AVANCE proporcio-
na noticias y artículos que se conside-
ran de interés para nuestros lectores,
que seguramente no leerán en otras
publicaciones sino exclusivamente en
ésta.

AVANCE se distribuye gratis entre
miembros de nuestra iglesia que lo so-
licitan, y es publicado gracias a las
ofrendas voluntarias de amigos y her-
manos que nos colaboran.

¡AVANCE DEFINE!

Fundador-Editor desde 1992

ANDRÉS MENJÍVAR
Teléfono (403) 590-0667
E-Mail: menjivaa@cadvision.com

Noticias y Datos

RAÚL GONZÁLEZ

Dirija su correspondencia a:
IGLESIA DE DIOS
P. O. Box 64227, 5512 - 4th Street N.W.
Calgary, AB Canada
T2K 1A9

NUESTRA LITERATURA ES LEÍDA EN:
Canadá, Estados Unidos, México, Guatemala, Hon-
duras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá,
Chile, Ecuador, Argentina, Brasil, Inglaterra, Austra-
lia, Portugal, España, Perú, Colombia, Paraguay,
Bolivia, Venezuela, Japón, Suecia, Alemania, Repú-
blica Dominicana, Suiza,

AVANCE - Agosto  2002 - Página 2

Por Andrés Menjívar

Cerca de Dios

“Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo...” (Salmo 42:2).

Estar cerca de Dios puede ser realidad
por vocación o por aprendizaje.

El ejemplo más claro de vocación lo
constituye David, el más grande rey que
jamás haya tenido el pueblo de Israel.

David era el hijo menor de Isaí, que de-
bido a su corta edad no era considerado
apto para enfrentar los duros retos de la
vida. Mas por el perfil que la Palabra pre-
senta de él, se advierte en su joven perso-
nalidad la fuerza y la virtud de confiar to-
talmente en la misericordia de Dios.

Desde su temprana edad se le mira ha-
blando de Dios con verdadera entereza,
confiando y dependiendo de Él tanto en el
diario vivir como en los momentos de apre-
mio. Con entera sencillez declara cómo, sin
temor, se enfrentaba y vencía las fieras sal-
vajes que ponían en peligro las ovejas de su
padre. Con esa misma sencillez expresa su
decisión de enfrentarse a Goliath, guerre-
ro temido sobremanera por el ejército is-
raelita:

“Y añadió David: Jehová que me ha li-
brado de las garras del león y de las garras
del oso, él también me librará de la mano
de este filisteo...” (1 Sam. 17:37).

En verdad, no existe en todo el relato
inspirado, tanto gozo, tanta satisfacción y
tanto deseo de estar ininterrumpidamente
en comunión con el Altísimo Dios, como
lo es tocante a David.

“Mi alma tiene sed de Dios” es una de
las exclamaciones que más claramente ha-
blan acerca del amor que aquel hombre
sentía por su Dios.

Con suficiente razón David es declara-
do ser un hombre según el corazón de Dios.

Por supuesto que desear con fuerza la
comunión con Dios de ninguna manera
evitó que los infortunios ensombrecieran
la vida personal de David: Muerte, dolor,
angustias, lágrimas, pecado, son parte de
la herencia legada por la primera pareja.
Con todo, podía más en él el deseo de es-
tar en comunión con Dios que aquellos
aspectos lúgubres de los cuales nadie pue-
de escapar.

Aprendiendo a desear a Dios
Sí, ciertamente todo humano nace con

temor a Dios, con intuición respecto a lo
sobrenatural. Pero no todos nacemos con
el deseo ferviente de estar en constante co-
munión con Él. Incluso podría ser que en
un buen número de redimidos exista una
verdad que no se atreven a aceptar ni a con-
frontar: La falta de deseos de estar en cons-
tante comunión con Dios. O, el hastío de
estar en esa comunión.

Ante la pregunta:   “¿Se aburre usted de
estar en comunión con Dios?”. Seguramen-
te la respuesta será negativa, pero los he-
chos hablan por sí solos, ya que en lugar
de alabar a Dios y de escuchar himnos y
canciones espirituales, se da prioridad a
escuchar música popular, a mirar pelícu-
las, etc.

En realidad, salir del mundo como está
expuesto por nuestro Salvador en Juan ca-
pítulo 17, para estar en constante comu-
nión con Dios, requiere de verdadero em-
peño, requiere de aprendizaje, la fuerza de
voluntad y sentimientos dispuestos a em-
prender la faena en verdad deben estar de-
finidos.

Mediante el aprendizaje se consigue es-
tar ante la presencia divina en todo mo-
mento y no sólo cuando se está en medio
de aquellos apuros que sólo Dios puede
resolver.

Si en verdad vale la pena imitar a Da-
vid, entonces quienes no han empezado el
aprendizaje deben empezar lo más pronto
posible, porque debe saberse que heredar
la vida eterna será posible sólo mediante
esa estrecha y constante comunión. Bus-
car a Dios sólo en cortos intervalos no es la
solución para la vida eterna.
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Por Andrés Menjívar

Lo que eres y,
Lo que eras

COSAS DENTRO DEL MATRIMONIO

Al igual que los comentarios que hemos
venido escribiendo en los últimos meses,
éste no es exhaustivo, más bien trata, sin
ahondar, algunos cambios de actitud que
suceden ya sea en el hombre o en la mujer
en la vida conyugal como consecuencia de
cambio de actitudes, algunas veces impre-
vistas, que surgen en cualquiera de los dos.

Aspectos negativos
Es cierto que mencionar aspectos nega-

tivos al inicio de un diálogo crea un am-
biente desalentador para los interlocutores,
con todo, la necesidad de mencionarlos es
imperante porque ayuda a reflexionar en
las cosas que impropiamente han sido he-
chas, de tal manera que por la reflexión
acerca de ellas se puedan buscar las solu-
ciones que corrijan los pasos erróneos. Sir-
va, pues, esta pequeña introducción para
iniciar nuestro diálogo.

Existen cambios de actitud post-matri-
monial que ponen a prueba el afecto y las
buenas relaciones que fueron evidenciadas
durante la época del noviazgo. Porque cu-
riosamente, hay parejas en las cuales el
hombre o la mujer después del matrimo-
nio proceden a actuar con indiferencia, con
celo, con recelo, con disgusto, desconfian-
za, con hastío y hasta con violencia.

A través de los años he mirado un caso
bastante curioso que sucede a algunas pa-
rejas de recién casados. He mirado que du-
rante el noviazgo, hombre y mujer asisten
asiduamente a los servicios programados,

conversan amenamente con otras personas
y colaboran en las actividades programa-
das por la iglesia. Sus rostros, sin lugar a
dudas, reflejan entera felicidad. Curiosa-
mente, a los pocos días después de realiza-
da la boda, uno de los dos, o los dos al
mismo tiempo, decaen de su interés por
asistir a los servicios (o cultos) sin que exis-
tan motivos exteriores.

Excusas como: “Teníamos otros com-
promisos”. “Tuve que trabajar”. “Unos
amigos nos invitaron al aniversario de su
boda”. “Mi esposa se enfermó”. “Nos in-
vitaron al cumpleaños de un amigo”. “No
pudimos”.  “Tuvimos que ir a comprar los
víveres de la semana”. “Tuvimos que lim-
piar la casa pues durante la semana no nos
queda tiempo”. “Nos dormimos, al grado
que cuando despertamos ya era muy tarde
para ir a la iglesia”. Etc. Son la respuesta a
la pregunta sobre las causas de ausencia a
la iglesia. Por mucho que se crea que una
respuesta de esas es razonable, sólo es la
máscara con la cual se pretende esconder
la fea realidad de falta de deseos de asistir a
la iglesia.

 ¿A qué se debe semejante cambio? No
se sabe, lo que sí manifiestan ambos espo-
sos, o uno de ellos, es la falta de interés
por las cosas espirituales. Esto proyecta algo
así como: “bueno, ya me casé; ya obtuve
lo que quería, ¿para qué necesito continuar
interesado por la iglesia?

Aquél fuego, aquel deseo de asistir a la
iglesia  y de colaborar en todo; aquellas

sonrisas, aquellos gestos de colaboración re-
pentinamente desaparecen sin que hayan
razones válidas para explicar las causas.

Lamentablemente, cualquiera de los dos
que se “enfría” pone en serios aprietos a su
pareja que a partir de ese momento tiene
que enfrentarse al reto de continuar asis-
tiendo regularmente a la iglesia como acos-
tumbraba, o seguir la corriente iniciada por
la otra persona. Algunas veces la balanza se
inclina a favor de la persona que pierde el
interés. Indudablemente el triunfador es Sa-
tanás.

El “Ya me casé, ¿para qué necesito con-
tinuar asistiendo a la iglesia?”, es el rótulo
que aparece estampado en la puerta prin-
cipal de la casa donde el matrimonio habi-
ta. La persona que intente vencer el desin-
terés reinante en el nuevo hogar se expone
a cualquier situación desagradable.

En lo recíproco
Lo mismo sucede con el

desaparecimiento del trato afable manifes-
tado durante el noviazgo, ya que la melosi-
dad, el trato fino, las atenciones y las con-
sideraciones, desaparecen. Todas aquellas
manifestaciones halagüeñas del noviazgo
pasan a ser piezas de museo que con amar-
gura y añoranza serán vistas a través del vi-
drio de la caja en que yacen a la vista de
todos, principalmente del hombre o de la
mujer que ha empezado a enfrentarse a una
realidad que no esperaba.

A partir de ese tiempo el hombre o la
mujer comienza a evidenciar quién es rea-
lidad, y  que se escondió detrás de la apa-
riencia sólo para mientras realizaba su pro-
pósito. ¿Para qué continuar usando esas fi-
nezas que no forman parte de la personali-
dad?”.

He allí una de las razones principales por
las cuales es incorrecto que el noviazgo dure
poco tiempo, ya que es sumamente nece-
sario conocer los lados desagradables de
cada persona. Además de conocerlos se les
debe prestar mucha atención porque éstos
difícilmente desaparecerán con la venida del
matrimonio a menos que la persona se es-
mere resueltamente  a dejarlos. La persona
que considera que algunos aspectos de su
futura pareja son desagradables necesaria-
mente debe encarar la situación para co-
nocer resultados. Si el tiempo transcurre y
la situación no cambia, entonces deberá
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la mejor decisión.

Reproduzca
AVANCE

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Fotocópielo, regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos de transporte
público, restaurantes, cafeterías, parques, hospitales, peluquerías, centros de asisten-
cia pública, etc.

decidir si continuar el noviazgo o darlo por
terminado.

Sólo de esa manera evitará escuchar sen-
tencias como: “¿Acaso no sabías que así soy
yo?” “¿Acaso no tuviste suficiente tiempo
para conocerme?”. “¿Por qué nunca me
preguntaste si al estar casados yo iba a aban-
donar mi modo de ser?” “¿Por qué en lu-
gar de quererte casar en el menor tiempo
posible, no averiguaste quién en realidad
soy yo?”. Etc.

De no arreglarse las cosas antes de se-
llar el compromiso, seguramente habrá que
cargar, quizás durante toda la vida, las ac-
titudes impropias del cónyuge.

Las añoranzas no ayudan
“Recuerdo que cuando éramos novios

tú eras cortés, me mostrabas ser persona
educada; en cambio hoy eres todo lo con-
trario”.

“Recuerdo que cuando éramos novios
tú siempre reflejabas complacencia cuan-
do estábamos juntos, en cambio hoy lo
único que muestras es hastío; pareciera
como que mi presencia te molesta”.

En realidad, traer a la memoria los bue-
nos recuerdos, para nada ayuda. Por eso se
requiere poner las cosas en claro antes del
matrimonio. Por eso se requiere suficiente
tiempo para conocerse recíprocamente.

Errores que cuestan caro
Es lamentable que los humanos

prioricemos la vivencia en vez del consejo
o la experiencia. Estamos tan acostumbra-
dos a sufrir en carne propia los duros pro-
blemas de la vida, que usualmente desesti-
mamos los consejos. Es más, en ocasiones
los buenos consejos son tenidos como fru-
to del egoísmo de quienes nos aconsejan.
Como inclinación a querer impedir la fe-
licidad a quien la busca. Obviamente, la
reacción de la persona aconsejada siempre
es de indiferencia y hasta de hastío. Con
todo, las amargas consecuencias siempre
le dirán a la persona cuán equivocada esta-
ba al haber rechazado los consejos. Para
entonces, ya es demasiado tarde. Sólo has-
ta que se sufre física y psicológicamente se
acepta que en verdad habría valido la pena
prestar atención al consejo.

Aquello de “primero Dios él (o ella) va
a cambiar cuando nos casemos”, es el error
más grande que alguien pueda cometer.
Para remediar la situación. Aspectos tan
serios como estos jamás deben ser dejados

al azar, a la ventura, o al haber si se com-
pone. ¿Para qué aquello de: “a mí me lo
decían y repetían,  pero nunca hice caso,
pensé que las cosas iban a ser diferentes”?

Las añoranzas sólo sirven de mediano
consuelo, nunca son la solución para los
problemas que pueden evitarse si se pone
atención a los consejos, a las recomenda-
ciones.

Aspectos positivos
En honor a la verdad, también debe reco-
nocerse y aceptarse que la felicidad sonríe
a millones de personas. Ciertamente po-
cos en número son los casos en los cuales
los cristianos saborean la amarga copa del
dolor en la vida matrimonial; millones de
parejas viven en armonía su vida matrimo-
nial. Yo deseo que usted que lee estas lí-
neas sea con su pareja uno de esos matri-
monios afortunados.

“Me da risa cuando recuerdo el tiempo
de nuestro noviazgo ya que, por no cono-
certe lo suficiente, pensaba que tú serías
persona difícil de tratar, hoy doy gracias a
Dios por que veo en ti todo lo contrario”.

“En verdad, la gente que me hablaba
cosas negativas acerca de ti, estaba total-
mente equivocada; hoy puedo ver las vir-
tudes que posees”.

“Aún poco tiempo antes de casarnos
continuaba pensando si en realidad unir-
me a ti sería un paso desafortunado. Hoy
con verdadero beneplácito veo que mi de-
cisión fue acertada”.

“Por no conocerte como tú eres, la gen-
te siempre me decía que pensara bien si
me convenía casarme contigo. Pero ahora
te conozco y a voz en cuello puedo hablar
de mi felicidad”.

En realidad el matrimonio no debiera
ser como correr a la ventura si se toma en

cuenta que la idea y el sentimiento princi-
pal del hombre y de la mujer de unirse en
matrimonio debe ser de positivismo.  Mas
por causa de las diversas situaciones que a
diario predominan entre los humanos que
les hacen cambiar su manera de ser, las co-
sas tienden a ser impredecibles. Algunas
veces el matrimonio es un éxito total, otras
veces es un lastimoso fracaso. Pero como
se ha dicho en otras ocasiones, tanto el éxi-
to como el fracaso no dependen de la ven-
tura sino del interés y empeño de la pareja
por alcanzar la felicidad deseada. Los be-
neficios que el matrimonio acarrea para
ambos son abundantes.

Hasta donde entiendo, tanto hombre
como mujer poseemos muchos errores, sin
embargo, seguramente las virtudes siem-
pre sobreabundan. En realidad no sé si
habrán hombres o mujeres carentes de vir-
tudes. Todo humano las posee. Lo único
que se requiere es mirarse atentamente en
el espejo del pensamiento para darse cuen-
ta del enorme caudal de virtudes que se
poseen.

La tarea del poseedor es descubrirlas y
practicarlas, ya que la vida matrimonial lo
demanda a cada instante. No cause extra-
ñeza cuando digo que es el poseedor de las
virtudes quien debe descubrirlas, después
de todo las cosas son de esa manera.

En medio de aquello que definitivamen-
te afea la vida personal y causa incomodi-
dad al esposo o a la esposa, siempre hay
abundancia de virtudes, ¿por qué desesti-
marlas? Por increíble que parezca, una son-
risa sincera, o un gesto de comprensión
hacia la pareja están entre las virtudes más
grandes que todo humano pueda poseer.

En realidad, los cambios para bien en
todo momento son bienvenidos, son como
un costoso y colorido arreglo floral. FIN.
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ReflexionesReflexiones

El golpe dado a otros es abatimien-
to de uno mismo.

Así va el mundo
A cargo de Raúl González

A NUESTROS LECTORES:
AVANCE LES INVITA PARA QUE
ENVÍEN AL EDITOR NOTICIAS
QUE CONSIDEREN DE INTE-
RÉS PARA OTROS LECTORES.
CONTÁCTENNOS VIA
INTERNET:
www.iglededios.org

¿OTRA VICTIMA?
Hace algunos años dejó de circular una

revista que muchas personas, en varios paí-
ses del mundo, leían con beneplácito. Su
nombre era “La Pura Verdad”, posiblemen-
te algunos lectores de AVANCE la recuer-
den. De repente la revista dejó de circular
sin que nadie supiera las razones, incluso
una persona, asidua lectora en Argentina,
escribió al Editor de AVANCE preguntan-
do al respecto.

La verdad era sombría y quizás en His-
panoamérica pocos la conocían. El Editor
de “La Pura Verdad” había muerto en edad
avanzada. Lo penoso del caso es que con
su muerte también moría la revista que por
largos años había editado.

Pero la situación verdaderamente dura
era que a la muerte de su fundador, tam-
bién su iglesia se fragmentó dolorosamente,
ya que por designios de la nueva cabeza
directriz se abandonaron las enseñanzas
básicas de la organización para adoptar
otras de índole multitudinaria, entre las
cuales estaba el abandono de la observan-
cia del sábado, séptimo día de la semana,
para adoptar el domingo.

Hace varios meses una familia canadien-
se estuvo visitando nuestra iglesia hispana
en Calgary, ellos provenían de aquella igle-
sia. Para conocer algo al respecto, le pre-
gunté a la cabeza de familia qué estaba pa-
sando con su iglesia. Él me respondió que
se había fraccionado por lo menos en unos
veinte pedazos debido a los cambios
doctrinales entre los cuales estaba el nuevo
día de reposo.

De esa manera, la “Iglesia de Dios Uni-
versal” optó por abandonar la observancia
del sábado para observar el domingo; quie-
nes no concordaron se reagruparon sepa-
radamente.

Otros rumores
Parece ser que otra de las iglesias fun-

dadas en la observancia del sábado está
comenzando a dar pasos hacia el abando-
no de su fe. Al presente no se sabe nada
oficial, pero según rumores, se dice que la
Iglesia Adventista del Séptimo Día está
empezando a mirar con buenos ojos la idea
de un cambio doctrinal.

Gracias a uno de nuestros lectores en
Chile, hemos recibido un extenso comen-
tario al respecto, del cual se copia aquí una
pequeña porción:

“Este artículo de la Pacific Union
Recorder es extremadamente significativo,
y en nueve puntos:

- Se nos ha dicho que por lo menos una
congregación local Adventista ha comen-
zado a efectuar servicios de adoración do-
minical matutinos.

- Se nos ha dicho que está siendo hecho
en la Universidad de Andrews, para entre-
nar a nuestros ministros jóvenes a hacerlo
cuando salgan después a los campos.

- Se nos ha dicho que es algo bueno, ya
que otras iglesias en Las Vegas también lo
están haciendo.

- Los Adventistas están invitando a los
no Adventistas a asistir a sus servicios do-
minicales (?), pensando que es algo bueno.
¡Qué manera de "enseñar la verdad"!

- Nuestro diario más importante de la
Unión ha publicado un artículo en él, ala-
bando la actividad y recomendándosela a
otras congregaciones locales del territorio
de la Asociación de la Pacific Union (siete
Asociaciones en cinco Estados, más algu-
nas islas al Oeste del Pacífico) como algo
que es muy bueno para ellos para que tam-
bién lo hagan.

- Estas congregaciones que guardan el
domingo han repudiado el nombre
"Adventistas del Séptimo Día". En sus igle-
sias, ellos se denominan a sí mismos como
la "Iglesia de la Comunidad Más Elevada".

- Ellos dicen que asistir regularmente a
los servicios de la iglesia es como "una sen-
tencia de encarcelamiento".

- Ellos dividen el servicio de adoración
entre un servicio de canto con tambores y
guitarras eléctricas y seguido de un sermón.

- Esta extraña "Iglesia Adventista Do-
minical" es otra muestra del "programa de
plantación de la iglesia", el cual la Divi-
sión Norteamericana está impulsando para
que nuestro pueblo lo conduzca en todas
las Asociaciones de Estados Unidos. El
Manual de ese "programa de plantación"
es "todo sirve", desde que traiga interesa-
dos a nuestras iglesias”.

(Nota del Editor: Agradecemos profun-
damente a nuestro informante habernos
proporcionado la información. Entretan-
to, los lectores de AVANCE deben estar a
la espera de la reacción de la iglesia
Adventista respecto al movimiento que
pudiera estarse dando en su seno).
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Conozca la
Sagrada Escritura

Por Andrés Menjívar

Encontrará literatura interesante.

www.iglededios.org
Visite nuestro sitio en la Internet:

REFERENCIAS DE LIBROS APÓCRI-
FOS EN EL NUEVO TESTAMENTO

Actualmente la palabra “apócrifo” ha
dejado de ser mirada por el mundo evan-
gélico como identificativa de un tipo de
literatura religiosa inmerecedora de aten-
ción e indigna de confianza; como litera-
tura desechable debido a su procedencia
anónima y obscura; como literatura cuyo
contenido desencaja dentro del marco ge-
neral de las Escrituras inspiradas.

Parece ser que el recelo empezó a des-
aparecer allá por la década de los años se-
sentas, cuando esta literatura empezó a ser
vista con interés por algunas Sociedades Bí-
blicas que la incluyeron en algunas edicio-
nes.

Aunque la literatura apócrifa no es acep-
tada por los evangélicos en general, al me-
nos el mundo teológico protestante ha re-
bajado en buena medida su rechazo, de
manera que al presente goza de alguna
aceptación, pero falta por ver si las genera-
ciones venideras llegarán a equipararla con
lo que actualmente es considerado como
literatura de origen divino. Al presente no
se habla de ello porque los tópicos sobre
los cuales el mundo teológico, principal-
mente dentro de las iglesias protestantes,
está ocupado, son el de la homosexualidad
y del lesbianismo.

Es de aclarar que tanto la versión de
King James (king yeims version) y la Bi-
blia del Oso originalmente los contenían,
posteriormente fueron retirados debido,
posiblemente, a las profundas discrepan-
cias existentes con la Iglesia Católica, pero
las cosas han cambiado dramáticamente y
continuarán cambiando. (“Biblia del Oso”
es el nombre conque se conoce a la versión
original realizada por Casiodoro de Reina,
que hoy es conocida generalmente como
la Biblia Reina-Valera).

Los libros generalmente identificados
por el mundo evangélico como apócrifos
son, más que todo, aquellos incluidos en
las versiones católicas de la Biblia. Con

todo, si nos salimos un poco del círculo
teológico general y adoptamos un punto
de vista personal, entonces podemos con-
cluir en que aparte de esa lista, el catálogo
es bastante extenso y se encuentra compi-
lado tanto en Inglés como en Español, re-
cibiendo el nombre de Deuterocanónicos
y Seudoepígrafos, lo cual, con todo y la di-
ferencia de nombres identificativos, el con-
tenido de ambas listas no tiene diferencias
entre sí, la diferencia de identificación es
sólo teológica.

En realidad, el contenido de los libros
apócrifos, deuterocanónicos y
pseudoepígrafos generalmente choca con
el contenido de la literatura que forma parte
del Canon Hebreo y con la literatura ge-
neralmente conocida como Nuevo Testa-
mento; siendo esa la causa principal y más
importante que la separa totalmente y la
aisla de ser aceptada con beneplácito.

Entre los problemas que hacen que la
literatura apócrifa sea mirada con recelo es-
tán, entre otras, que hablan de cosas no
mencionadas ni apoyadas por las Escritu-
ras inspiradas. Otras veces hablan donde
las Escrituras callan, como insinuando lle-
nar vacíos históricos o de información.

Con todo y que eso es así, se debe saber
que el Nuevo Testamento contiene varias
citas cuyo parecido con la literatura apó-
crifa es sorprendente, lo cual fuertemente
sugiere que los escritores del Nuevo Testa-
mento la conocían y posiblemente pudie-
ron haberla citado. También existe buen
número de referencias directas o indirec-
tas.

De hecho, estando nosotros a dos mil
años de distancia respecto a los escritores
del Nuevo Testamento, difícilmente se po-

drá alguna vez conocer las intenciones de
los apóstoles al haberlas citado.

Algunas referencias:
Romanos 9:20-21 “Mas antes, oh hom-

bre, ¿quién eres tú para que alterques con
Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó,
por qué me has hecho así? ¿O no tiene potes-
tad el alfarero sobre el barro, para hacer de
la misma masa un vaso para honra y otro
para deshonra?

Sabiduría 12:12; 15:7 “Porque ¿quién
había de decir, qué has hecho? ¿O quién se
había de oponer a tus juicios?.. Porque aun
el ollero, apremiando la blanda tierra, hace
con trabajo cualquier vaso para nuestro uso;
y del mismo modo hace vasos que sirvan en
cosas limpias, y juntamente otros que sirvan
de cosas contrarias; mas del uso de los unos y
de los otros el ollero es el juez”.

Hebreos 1:3  “El cual, siendo el resplan-
dor de su gloria, y la imagen misma de su
sustancia.”

Sabiduría 7:26  “Porque es un resplan-
dor de la luz eterna, y un espejo de la virtud
de Dios, limpio de toda mancha, y una ima-
gen de su bondad”.

Santiago 1:8  “El hombre de doblado áni-
mo es inconstante en todos sus caminos”

Eclesiástico 5:11  No te muevas a todo
viento ni te metas por todos (los) caminos: así
hace el pecador que es doblado en sus pala-
bras”.

Casiodoro de Reina, en su versión, acotó
al margen de los libros deuterocanónicos no
pocas referencias a los libros del Nuevo Testa-
mento, y en éste, buen número de referencias
a aquellos. Algunas de ellas conciernen a las
correspondencias antes indicadas. Otras son
las siguientes: Mateo 6:14-Eclesiástico 28:2;
Mateo 7:12-Tobit 4:16;Mateo 20:15-Tobit
4:17 y Eclesiástico 14:9-10; Mateo 23:37-
IV Esdras 1:30;Lucas 14:12-Tobit 4:7; Juan
6:31-Sabiduría 16:20; Juan 10:22- I
Macabeos 4:59; Hechos 10:34-Sabiduría
6:8; Romanos 11:34-Sabiduría 9:13; Roma-

pasa a la p. 8
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LA PALABRA DE HOY
SEGÚN EL DICCIONARIO DE

LA REAL ACADEMIA DE LA
LENGUA ESPAÑOLA

Cruento
Sangriento

El sacrificio cruento de Cristo
en la cruz.

El sacrificio cruento de anima-
les ordenado en la ley.

Please, send your money orderPlease, send your money order
payable to: IGLESIA DE DIOS,payable to: IGLESIA DE DIOS,
Thanks.Thanks.

 Los analistas sociales se han equivoca-
do nuevamente al creer que las religiones
en el mundo entero estaban muriendo,
ocupando su lugar el racionalismo; unas
décadas atrás el Comunisno dio por senta-
da la inutilidad de la religión.

¡Sorpresa! Hoy el Comunismo ha muer-
to y las religiones han renacido en todo el
mundo; tanto han renacido que los movi-
mientos sociales mas fuertes son en reali-
dad los movimientos religiosos.

Solo tendremos que ver cómo está revi-
viendo el fanatismo religioso en el Oriente
Medio, que con una mezcla de política y
religión está armando a toda la región. Con
fuerzas del interior al exterior en franca
expansión.

Por otro lado, la Iglesia Católica y los
grupos evangélicos sintieron temor al creer
que aquella ola de pensamientos de tipo
comunista ponía en peligro su feligresía,
por lo cual crearon movimientos
liberalistas, haciendo a un lado sus reglas,
permitiendo mezclas y desvíos de sus doc-
trinas originales.  Así los Católicos se deja-
ron influenciar por los cultos Protestantes
introduciendo cantos, lecturas bíblicas y
cambios en su liturgia.

La gran mayoría de los evangélicos de-
jaron entrar movimientos pentecostales y
liberales, con fuertes cambios en sus

liturgias.
Al analizar el comportamiento político

de las diversas organizaciones religiosas
podemos definir algunas tendencias:

Los grupos de más crecimiento son los
evangélicos liberales-pentecosteses, que no
poseen reglas ni límites, definiéndose ellos
mismos como no-religiones y sin doctrina
definida, uniéndose a toda forma de “ado-
ración”  ( ? ).

Esta corriente de aguas ha impactado
fuertemente al resto de los grupos no
pentecostales, creando una competencia
por el liderazgo del liberalismo al cual dan
el nombre de “Gozo”.

Dos grandes organizaciones protestan-
tes se han mantenido al margen de estos
movimientos:  Los Testigos de Jehová  y
Los Adventistas del Séptimo Día.  Con un
crecimiento más o menos constante, sin
variantes importantes, poco impactados
por el movimiento liberal religioso.

Ambos grupos tienen como énfasis de
su doctrina la Segunda Venida de nuestro
Señor Jesús y los terribles acontecimientos
finales.

Un nuevo horizonte se asoma,  los lí-
deres religiosos están viendo que tres fac-
tores han mantenido los niveles de feligre-
sía, en los días difíciles:

 a.- El Liberalismo o mal llamado Gozo,

b.- El temor al fin y,
 c.-El Fanatismo religioso,
Éste último es el más fuerte y peligroso

de todos.
 De continuar las cosas siguiendo el

rumbo que hace unas décadas empezaron
a tomar, no causaría sorpresa ver en las igle-
sias occidentales despliegues de fanatismo.

El nuevo perfil, la nueva tendencia con-
siste en hacer una mezcla de fanatismo, con
instrucción al miedo, con cultos liberales
en extremo.

  ¿Que determina nuestro Dios para los
fieles a Él en medio de un mundo radical-
mente fanático e intolerante?

 El mismísimo Dios dice:  “Mas porque
eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré
de mi boca”.  Apoc. 3:16.

 El tiempo de los Tibios terminará. Dios
tenga piedad de su pueblo.  Amén.

Rubén. L De Cárdenas
1939 Kilchoan Wy.  San José, Ca. 95122

(Nota del Editor: La presente es una colabora-
ción remitida por el hermano Rubén López De Cár-
denas, de la Iglesia de Dios Séptimo Día  en Gilroy
California.

Ha sido editado en algunas de sus partes).

 ¡CUIDADO CON
LA TIBIEZA!
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SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

AVANCE

Lo único que usted tiene que hacer es escribir sus nombres y
dirección en las líneas siguientes y remitirlos a la dirección que apa-
rece en la página 2 de esta publicación

Si es más de uno, por favor use una hoja por separado

✁

nos 13:1-Sabiduría 6:4; 1 Corintios 2:16-
Sabiduría 9:17; 1Corintios 6:2-Sabiduría
3:2; 1 Corintios 15:32-Sabiduría 2:6; 1
Tesal. 5:17-Eclesiástico 18:22; Santiago
1:19-Eclesiástico 5:2; 1 Pedro 5:7-Sabidu-
ría 12:13; Apocalipsis 9:7-Sabiduría 16:9.
(Nota del Editor: el texto en itálicas indica
que son porciones tomadas de una edición
especial de la revista “La Biblia en América
Latina”, editada por las Sociedades Bíbli-
cas Unidas. Lamentablemente carece de
fecha de edición).

Además de estas citas, existen otras que
fueron tomadas de literatura calificada
como pseudoepígrafa, entre las cuales es-
tán:

Judas 14-15  “De estos también
profetizó Enoc...diciendo: «Vino el
Señor con sus santas decenas de mi-
llares, para hacer juicio contra todos,
y dejar convictos a todos los impíos
de todas sus obras impías que han
hecho impíamente...”

Libro 1 de Enoc 1:9 “He aquí él
vendrá con diez millones de los san-
tos a ejecutar juicio sobre todos. Él
destruirá los malos y censurará toda
carne a cuentas de todo lo que han
hecho, lo que los pecadores y los
malvados han cometido en contra de
él”.

Judas 6  “Y a los ángeles que no
guardaron su dignidad, sino que
abandonaron su propio hogar, los ha
guardado bajo obscuridad, en prisio-
nes eternas, para el juicio del gran
día”.

Enoc 10:4-6  y 12 “Y segundo, el
Señor dijo a Rafael, ata a Azaz’el de
manos y pies, y arrójalo a las tinie-
blas. Y él hizo un hoyo en el desierto
que estaba en Duda’el, y lo echó allí,
y arrojó sobre él piedras duras y afi-
ladas. Y cubrió su cara para que no
pudiera ver la luz, y para que sea lan-
zado al fuego en el día del gran jui-
cio... Y cuando ellos y sus hijos ha-
bían batallado el uno contra el otro,
y cuando ellos habían visto la des-
trucción de sus seres amados, los ata-
ron por setenta generaciones debajo
de rocas de la tierra hasta el día del
gran juicio y de su consumación has-
ta que el juicio eterno sea conclui-
do”.

CONOZCA...viene de la p. 6 El Doctor James H. Charlesworth es el
autor de la obra “The Old Testament
Pseudepigrapha”, en la cual compiló los
Seudoepígrafos de los cuales he traducido
los versículos de Judas.

En su gran obra el Doctor Charlesworth
mira bastantes palabras de Pablo como te-
niendo alguna referencia a ese tipo de lite-
ratura, con todo, no puede asegurarse que
Pablo en realidad haya tomado ese tipo de
literatura como apoyo a sus palabras en la
medida en que lo hace con la literatura ins-
pirada divinamente. La alta capacidad de
Pablo y su inspiración directa del Espíritu
Santo despejan cualquier duda al respec-
to.

En realidad, las razones por las cuales
los escritores del Nuevo Testamento ase-
mejan sus dichos a algunas porciones de
literatura que posteriormente fue conside-
rada extracanónica, nunca lo sabremos.
Posiblemente se deba a la popularidad de
que gozaban entre la comunidad judía y
que al parecer, circulaban libremente en-
tre ellos sin ser reprobada, pero a la vez sin
ser considerada de origen divino.

Aparte de esto, hay por lo menos una
referencia en el Nuevo Testamento que
podría hacer referencia a un evento lleva-
do a cabo en tiempos de los Macabeos:

“Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la
Dedicación. Era invierno...” (Juan 10:22).

Parece que esta fiesta es la misma men-
cionada en el libro de los Macabeos, en
donde se menciona la restauración y dedi-
cación del Templo llevada cabo en el año
164 por Judas Macabeo. El templo había
sido profanado por Antíoco IV Epífanes.

Lamentablemente la Versión Reina

Valera omite colocar al lado del texto de
Juan la referencia al texto base como nor-
malmente lo hace con muchos otros. Po-
siblemente se deba al propósito de evitar
mencionar o hacer referencia a los libros
apócrifos.

Es de tomar en cuenta que los libros de
los Macabeos han sido vistos como histó-
ricos, que cuentan una parte de la vida del
pueblo israelita en los tiempos en que los
escritos inspirados callan y cuando el pue-
blo estaba viviendo tiempos de extrema
confusión, sin tener un liderazgo consis-
tente, con una economía totalmente des-
trozada y con un sistema pagano-religioso
tomando el primer lugar que siglos antes
había pertenecido indiscutiblemente a
Dios y a su ley.

Cabe insistir en que la posición
rechazante evangélica en la pasada centu-
ria respecto a los libros apócrifos,
deuterocanónicos y pseudoepígrafos, no
necesariamente fue igual a la de los escri-
tores del Nuevo Testamento. Si en reali-
dad aquellos hicieron algunas alusiones al
contenido de esa literatura, seguramente
fue por la noticia que poseían de ella y de
su contenido.

Pero es de considerar que citar un do-
cumento o cualquier otro comentario, de
ninguna manera significa atribuirle inspi-
ración divina. Después de todo, Pablo, al
menos en tres ocasiones cita también los
dichos de escritores paganos: Hechos
17:28; 1 Cor. 15:33; Tito 1:12.

Por ello debe tenerse en cuenta que ci-
tar un escrito, cualesquiera que sea, de nin-
guna manera significa atribuirle inspira-
ción divina.   FIN.


